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Amigarnos con la incertidumbre 
	

El diccionario de la Real Academia Española define incertidumbre como “falta de 

certidumbre”, siendo esta última la certeza o “el conocimiento claro y seguro de algo”. 

 

La misma definición de certeza incluye en una sola oración las palabras 

“conocimiento” y “seguro”. El conocimiento nos da una sensación de seguridad, de 

tener el control sobre determinada área en la que actuamos. Así sucede que a veces 

construimos una jaula de cristal con los barrotes de nuestro saber. Nos quedamos 

atrapados en lo que conocemos, lo que nos da seguridad. Pero en la actualidad, el 

conocimiento se vuelve obsoleto a una velocidad aún mayor que la tecnología. 

Entonces, ¿es seguro el conocimiento?  

 

A finales de este segundo decenio del siglo XXI la reinversión profesional es un 

imperativo, más aun para quienes tenemos aún por delante muchos años de vida 

laboral activa. Permanecer en la seguridad del conocimiento adquirido es un lujo que 

no podemos permitirnos si queremos permanecer vigentes en un mercado en que el 

saber es líquido y se escurre y recrea permanentemente. 

 

Los líderes ya no son – y permítanme dudar que alguna vez haya sido así – quienes 

ostentan el mayor conocimiento, sino quienes pueden aceptar la incertidumbre y los 

aprendizajes que trae consigo. Saber que no sabemos todo –y que nunca lo 

sabremos– permite liderar con humildad y apertura. Permite cuestionar el saber 

adquirido y abrazar nuevas posibilidades de conocimiento, sin atarse a ninguna. 

Seguramente se cuestionará, renovará y redefinirá rápidamente.  

 

La principal ventaja de este tipo de aceptación –vale resaltar que “incertidumbre” e 

“ignorancia” no son sinónimos– es la agilidad en la toma de decisiones, ya que el 

conocimiento de hoy puede no ser útil mañana. En cuanto al aprendizaje, aceptar que 

no conocemos todas las variables nos ayuda a evaluar críticamente su peso y tomar 

decisiones, no desde la certeza sino desde el análisis y la aceptación de la 

incertidumbre. 

La incertidumbre, en sí misma, nos enseña a valorar de otra manera los elementos 

sobre los que basamos las decisiones. Pueden muchas veces parecer simples 
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apuestas, pero generalmente son resultado de nuestra experiencia y saber, sólo que 

reinventados y adaptados a nuevas circunstancias. Cómo resolvemos las situaciones 

en contexto de incertidumbre y los resultados que obtenemos genera aprendizaje a 

futuro.  

Te invito, entonces, a recibir la incertidumbre no con miedo, sino con confianza y con 

la certeza –si me permiten la palabra en este contexto- de que saldrán de la situación 

sabiendo más que antes, habiendo crecido como personas, seguramente, y por qué 

no, como líderes que están preparados para maniobrar en cualquier tormenta. 


